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CAPITULO I. 




ARTÍCULO I. 



La religión sobrenatural, que Dios 
tuvo por bien revelar á los hombres para 
recibir de ellos un culto digno de su so¬ 
berana majestad, dió principio en Adán y 

dos los primeros destellos de la revelación 
transmitiéronla á sus descendientes, y de 
padres á hijos corrió por larga cadena de 
siglos, yendo en aumento hasta la venida 
de Jesucristo que completó y echó el sello 
al tesoro de verdades reveladas. Ya desde 
los primeros días de la humanidad tuvo 
Dios cuidado de escoger y señalar con su 
especial predilección una familia queguar- 
dase lidelísimamente la santidad de sus 
enseñanzas. Todo el afán de Moisés, ya en 
el Génesis, se reduce á llamar la atención 
sobre la familia dichosa, á quien debía ca¬ 
ber la suerte de ser depositaría de los divi¬ 
nos testimonios.Puestos en ella los ojos la 
va entresacando del resto de las demás fa¬ 
milias. De la descendencia de Adán eli¬ 
mina la descendencia de Caín hasta Set, 
de la familia de Set excluye los hijos de 
Caín y de Jafet y llega hasta Sem, de la- 
casa de Sem deja las familias que no con¬ 
ducen á Tare, de la cepa de Tare descarta 
los padres que no llegan hasta Abrahan, 
de la descendencia de Abrahan separa á 
Ismaél, de la de Isaac desecha á Esaú, y 
deja en pie la casa de Jacob, entre cuyos 


doce hijos da preferencia á Judá y á bu tri¬ 
bu, familia gloriosa que ha de dar al mundo 
á David, ascendiente bienhadado del Me¬ 
sías, en quien tendrán cabal cumplimiento 
los vaticinios, promesas y deseos de pa¬ 
triarcas y profetas. 1 

Con cautela deja atrás y como olvida¬ 
das el sagrado escritor las cosas y familias 
que no hadan al intento, y expone á la 
larga la formación, educación, progresos 
de la única familia, blanco de las divinas 
bendiciones y objeto de todo el antiguo 
Testamento. Mas esta eliminación, exa¬ 
gerada más de lo justo por algunos crí¬ 
ticos, * de tal manera ha de entenderse, 
que al despedir Moisés y soltar de la mano 
ciertas familias porque embarazaban el 
paso de su narración, vuelve á encon¬ 
trarse con ellas y las nombra más ade¬ 
lante cuando las relaciones con los acon¬ 
tecimientos del pueblo escogido lo pidan 
y proporcionen; porque como cuidado¬ 
samente advierte el P. Brucker, los bene¬ 
ficios especiales de Dios no fueron desde 
el principio incidentes históricos de una casta 
de hombres privilegiada, sino episodios de 
¡a historia religiosa del humano linaje; nó 
demostraciones de una Providencia restrin¬ 
gida, sino manifestaciones de una Provi¬ 
dencia universal que abraza en su seno todos 
los hombres y procura d todos salvarlos. 3 Así 
la revelación que tuvo principio en Adán 
antes que cayese en pecado, * vino sin 
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so de la catástrofe inminente, que la llu- 

fué natural, miradas las cosas en su con¬ 
junto, principalmente que el libro de la 
Sabiduría ', el testimonio de Cristo’, la 
alusión^ de^San^Jud^aB^yotro8 ^lugares 
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Los^espiritistas, que son la floree los 

mfsmas facdones^e antes.^'A^losleparos 
de la crítica se responde: los que quieren 
que la mujer quedase tiesa y pasmadaraso 

estatua ¿de dónde sacan ese cómo? Si así 
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dad filosófica vuelven U 
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y abundoso. Ni había razí 
na para atajar dudas que . 
traprueba un segundo milagro. Por donde 
el vellocino de Gedeón no es niñeria, sino 
asunto de ¡incomparable gravedad: ni San 
Agustín, 1 ni Orígenes, * ni S. Jerónimo, * 
ni S. Ambrosio, 1 ni S. Crisóstomo * humi¬ 
llaron el vuelo de sus ingenios ni sintie¬ 
ron torpe la pluma en el tratar los miste¬ 
rios de este pasaje. Muy bien se entiende, 
según esto, que los fabulistas se levanten 
con tanta furia contra la autenticidad del 
libro de los Jueces, que contiene tan in¬ 
signes muestras del divino poder; pero lo 
que no se alcanza con tanta facilidad es 
cómo de una leyenda , fraguada con añadidu¬ 
ras y enmiendas sucesivas 1 pretendan luego. 
sacar argumentos históricos con que em¬ 
bravecerse contra la religión mosaica. ' 
Los enemigos de la Biblia no tienen para 
combatirla más remedio que despedirse 
de las reglas de sana lógica. 

AETÍCULO III. 

ciSh delWmsta Littai.-EI horno de Babilonia y las 


ciudad de Nínive, 


ciudad de España; otros con San Jeróni¬ 
mo, 4 Ribera, Lirano, el Tostado, Villal- 

Muy sin cuidado y á sueño suelto dor¬ 
mía Jonás, cuando levantóse en el mar una 
brava tormenta que puso consternación en 
los tripulantes, y los forzó á botar al agua 
parte del cargamento, sin que por eso de¬ 
jase de bramar el huracán, ni de crujir la 
tablazón de la nave estallando los másti¬ 
les al troncharse entre los gritos y gemi¬ 
dos de los marineros. Estos perdido el 
ánimo echaron suertes á quién tocaba ser 
arrojado al furor de las encrespadas olas 
para aplacar la cólera divina, pues alguno 
1 " culpa (asilo - ' ' 1 


Cayó la si 
festase á l 
obediencia 
do aquel ca 
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lé lanzado á las onda: 


10 tres días y tres noches en el vientre, y 

11 cabo le devolvió á la playa sano y sal¬ 
to. Si en tiempo de San Agustín recibían 
ion rechifla é irrisión este suceso los 
laganos, ¿qué ha de esperarse de los mo¬ 
lernos racionalistas que son más taimados 
jue ellos? 1 

Es cosa entretenida pasarla vista por 
os sistemas que han fabricado para ooho- 
lestar su horror al milagio, ya que ningu- 
la otra razón les asista para poner tachas 
:n la verdad histórica del libro de Jonás, 
¡ino el milagro del gran pez que los des- 
itina y desespera. Ya Hermann Hardt 
jensó que Jonás habla aportado por la vio- 

raba por nombre la Ballena .* oiro prótes¬ 
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CAPITULO n. 


ARTÍCULO I. 
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monarca, y prometiéndotela Vara de su 
poder para rendir su rebeldía. La zarza de 
Horeb es ya un insigne milagro. A los 
incrédulos se tes desmayan aquí los áni¬ 
mos; turbados á la vista del prodigio 

fué^lif mis nTmenos^ eíqu e sueten prem 

que. ¿Tan novicio era Moisés que de cosa 
tan vulgar se espantase, ni osase aproxi¬ 
marse? ¿Y tan necio había de ser que se 
descalzase ai acercarse, y tembloroso es- 
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¿Qué sintieron sobre este paso los San¬ 
tos? Dijeron claramente que el mis 
(solem ipsum), es decir, la tierra se 
parada hasta rematarse lávictoria. Así San 

San Agustín, * Tertuliano, j 
tomo, 0 Teodoreto 7 y otros. ¿Qué pensa- 

viesen con qué desenfado tratan algunos 
: católicos un tan respetable suceso? Fiados 
en su opinión y presuponiendo que el m 
lagro hubo de ser meteorológico y local, 
rehúsan reconocer que la remota antigüe¬ 
dad haya alcanzado de él la menor ni ' ’ 
cia, Otros infatigables campeones 8 1 
sudado juntando tradiciones de pueblos y 
testimonios de autores antiquísimos _r 

tránce entenderse de otro suceso c 

toda autoridad y alguna fuerza co: 
tiva, siquiera cuanto á la substi 
este ilustre acontecimiento, aúne 
poco creemos necesario concedérse 
va dicho. 


ARTÍCULO III. 



No hace á nuestro propósito particu¬ 
larizar las milagrosas acciones de todos 

El libro de los Jueces comprende abun¬ 
dante suma de prodigios obrados por Ge- 
deón, Sansón, Débora, Otoniel y otros 




preclaros caudillos, asistidos de superior 
virtud. Dejándolos en silencio, pasemos á 

en el libro de los Reyes. La historia de 
Elias y Elíseo es en nuestros días blanco 
dfe las iras de los críticos, á causa de los 
milagros que á sus ojos no son sino le¬ 
yendas, mitos, exageraciones fantásticas, 
fundadas en hechos puramente naturales. 
Cómo la fama de aquellos santos profetas 
corrió tan válida en los tiempos antiguos 
antes de Jesucristo, es misterio inexplica¬ 
ble para los enemigos del milagro; pero 
sólo por haberlos hecho señaladísimos 
■ puede convenientemente explicarse. Ni es 
de maravillar que los críticos de hoy, lle¬ 
vados de su apasionamiento, desdoren sin 
compasión la grandeza de estos héroes, 
y reduzcan su historia al vil papel de ri¬ 
dicula fantasía. 

Escogido por Dios el profeta Elias 
para contrastar con su celo las supersti¬ 
ciones introducidas en el pueblo de Dios 
por la impía Jezabel y el desalmado Acab, 
como no aprovechasen razones para en¬ 
frenar al pueblo, hizo al Señor oración 
supiipándole cerrase el cielo y no enviase 
á la tierra más lluvia. Lo que pidió alcan¬ 
zólo, después de avisárselo de antemano 
al rey Acab. 1 No determina el libro de los 
Reyes cuánto tiempo duró esta sequedad, 
que se extendió por todo el reino; pero del 
Nuevo Testamento se saca que las nubes 
no se acordaron de llover por tres años y 
medio.’Josefo trae la esterilidad pronosti¬ 
cada y alcanzada por la oración de Elias, • 
dado que le concede más corta duración, 

A causa de la gran sequía con que 
Dios afligió á su pueblo, el profeta se em¬ 
boscó en el desierto, y allí vivía de la co¬ 
mida que le procuraban diariamente unos 
cuervos que Dios le había deparado. El' 
Abulense quiere que el alimento le llegase 
al profeta de la cocina del rey Acab; ‘ pero 
ahora los cuervos quitasen al cocinero real 
la comida, ahora la tomasen de otra parte, 
fué maravillosa providencia de Dios que 

estas aves benignas pierde los estribos la 
paciencia de los racionalistas, pareciín¬ 
doles su servicio inverosímil y de poca 
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impacientes ansias corre al monte Car¬ 
melo á pedir al profeta la vida de su hijo. 
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CAPITULO m. 
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Si Jesucristo era Hijo de Dios y tenía 
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por unión hipostática y no por mera adop¬ 
ción , como se lo dijo el Salvador á los 
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Bernabé, diciendo así: Enseñando el Sal¬ 
vador al pueblo de Israél, y haciendo muchas 
señales y muchos milagros entre ellos, predi¬ 
cábales y mostrábales el grande amor que les 
tenía.' —También San Ireneo,refiriéndose 
á San Policarpo, dice que le oyó contar lo 
qtte había sabido de testigos oculares acerca 
de los milagros y doctrina de Cristo. *—San 
Ignacio mártir trata de los sucesos ma¬ 
ravillosos que acompañaban la vida y pre¬ 
dicación de Cristo, y dice: Los apóstoles, 
persuadidos por su entendimiento y por sus 
sentidos , creían ; y aá menospreciaron la 
muerte haciéndose superiores á ella. 1 —San 
Justino: Curó ciegos, sordos, mancos de na¬ 
cimiento-, á una palabra suya saltaban, oían, 
veían: también resucitó muertos restituyéndo¬ 
los A la vida. 1 —San Clemente Romano * 
y San Policarpo * conmemoran la resu¬ 
rrección de Cristo y la misión de los após¬ 
toles.— Quadrato, primer apologista del 
segundo siglo (117—1*7), declara con pa¬ 
labras encarecidas que los milagros de Cris¬ 
to eran permanentes porque eran verdaderos. 
Los enfermos que curó y los muertos que resu¬ 
citó en presencia del pueblo no fueron mudan- 
zas pasajeras; vivieron largo tiempo después 
que Crista murió, y algunos de ellos viven aún 
al presente. 1 Las obras citadas son reco¬ 
nocidas por auténticas entre los críticos 
más descontentadizos. Y que estos Padres 
apostólicos no se refieran á milagros apó¬ 
crifos, es cosa evidente, y queda asenta- 


natural le es¬ 
timasen por hechicero mirando á la grandeza 
de su poder, cuando con sola su voz lanzaba 
demonios de los cuerpos, alumbraba ciegos, 
limpiaba leprosos, curaba paralíticos, daba 
vida d difuntos, servíase como quería de los 
elementos enfrenando tormentas y entrándose 
por las aguas, con que mostraba ser Verbo 
de Dios, esto es, aquella Palabra primordial 
y primogénita. 1 —San Pedro así habla, se- 
gón que lo trae el libro III de La v Recog¬ 
niciones, obra falsamente atribuida á San 
Clemente Romano, si bien, antiquísima y 
digna de consideración: ¿Qué ventaja trae 
el enseñar cómo andan las estatuas, cómo la¬ 
dran los canes de metal ó de piedra, cómo 
saltan ¡os montes volando por los aires, y 
otras parecidas cosas que contáis de Simón? 
Las cosas que vienen del buen espíritu, i la 
salud miran, como son las hechas por nuestro 
Señor , que dió vista tí ciegos, oido i sordos, 
derechura d cojos, vida A muertos, y cosas 
tales, que yo también hago, como veis. Cosas 
que son provechosas á la salud, y traen bien¬ 
estar á los hombres, no puede hacerlas el espí¬ 
ritu malo. * —Amobio, después de citar la 
suma de los milagros evangélicos, dice: 
Estas cosas no las creéis. Pero advertid. Los 
que las presenciaron y con sus propios ojos las 
testigos excelentísimos y autores 
; ellos las creyeron y las trasmi - 
venideros para que las creyesen. ' 
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Y en otra parte añade: Es cosa averiguada 
que Cristo hizo esas maravillas sin auxilio de 

solo el poder de su nombre. Y lo que era pro¬ 
pio y conforme al Dios verdadero, no hubo 
en ellas cosa nociva, sino saludable y llena 
de favor y gracia. ‘—San Gregorio Nazian- 
zeno: * De la muchedumbre y concurso del 
pueblo provino la frecuencia de los milagros 
que cautivaban los hombres al yugo del Evan¬ 
gelio. De los milagros, nació la envidia, de la 
envidia el odio , del odio las asechanzas y la 
traición; de aquí la cruz y las demás cosas que 
. nos trajeron salud.— San Cirilo, obispo de 

llosas del Salvador, convida á las naciones 
á glorificar la alteza de su nombre; porque , 
añade, hizo cosas excelsas, que están sobre la 
facultad humana y vencen todo pasmo y ad¬ 
miración. 8 —Lactancio: 4 Fueron sus obras 
las que Apolo llamó con el nombre de porten- 
tíficas; por donde quiera que pasase, á enfer¬ 
mos y dolientes, y aquejados de cualquier mal , 
con una palabra y en un momento les devolvía 
la salud tan por entero, que con haber careci¬ 
do del uso de sus miembros , súbitamente re¬ 
cobraban las fuerzas y llevaban á cuestas las 
camillas que los habían poco antes llevado á 
ellos .—Orígenes: Celso no podiendo negar los 
milagros de Cristo los calumnia por obras má¬ 
gicas; yo he tenido que combatirle en este te~ 



MILAGRO BN PARTICULAR. 
treno. 1 El celo con que los apóstoles se dedi¬ 
caron á la conversión del mundo atropellando 
peligros es clara prueba de la resurrección de 
Jesús; sihuhieran inventado este suceso , ¿cómo 
habían de enseñar con tanto empeño? ¿cómo 
habían de inculcar el menosprecio de la muer - 
te, siendo ellos los primeros en dar ejemplo? 8 
No es patraña de los escritores de los Evan¬ 
gelios la resurrección de los muertos; si lo 
fuese, de muchos más se leería haber resucita¬ 
do; y pues sólo de pocos se lee, clara señal es 
de que no hay impostura. 8 —San Atan asió: 
¿iQuién que le viese poner remedio á las dolen¬ 
cias que afligen á los mortales, le tuviera por 
hombre y no por Dios? Purificaba leprosos, 
restituía los pies á los cojos , abría el oído á 
los sordos, daba vista á los ciegos, en fin, 
desterraba de los hombres toda manera de en¬ 
fermedades y dolencias; á cualquiera cierta¬ 
mente era fácil descubrir en estas obras su di¬ 
vinidad. *—San Agustín: No basta poner los 
ojos en los milagros de Cristo , preguntemos 
á los mismos milagros que nos dicen de Cris¬ 
to, pues tienen su lengua si bien se consideran. 
Pues por ser Cristo Palabra de Dios, los he¬ 
chos de esa Palabra, palabras son para nos¬ 
otros. 5 —San Gregorio: Sus hechos ¡preceptos 
son, porque mientras en silencio obra algo, 
nos enseña lo que debemos nosotros hacer. Los 
milagros de nuestro Señor y Salvador una 
cosa enseñan cuanto al poder, otra cuanto al 

No acabaríamos de amontonar á este 
tenor sentencias de autores eclesiásticos, 
si fuera menester alargarnos en esta ma¬ 
teria. Demos lugar á Josefo. Declara que 
Cristo hizo grandes milagros por estas pa- 
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CAPITULO IV. 




ARTÍCULO I. 




Considerado que el intente principal 
de los milagros es guiar al conocimiento 
de Dios y poner de manifiesto alguna 
verdad revelada, tócanos ahora investigar 
qué linaje de verdad descubrían los mila¬ 
gros del Evangelio. La verdad principal 
por ellos derechamente demostrada era la 
divinidad de Jesucristo que los hacía. 
Esta es la que llamamos verdad relativa 
de sus milagros. 

Para dar claro conocimiento de esta 
posición consideremos, lo primero, qué fin 
tuvo ante sus oj os cada evangelista en el 
escribir su Evangelio. San Mateo endere¬ 
zó la intención á mostrar á los judíos que 
Cristo era el verdadero Mesías, y que la 
Iglesia por él fundada representaba el rei¬ 
no de Dios prometido por los profetas. 
A este blanco dirigía el evangelista su 
narración, y juntamente los discursos y 
milagros de Cristo, esforzándose.en con¬ 
cluir que si los principales del pueblo no 
le reconocieron por Mesías, la causa estu¬ 
vo en sus prevenciones y dureza de cora¬ 
zón. Así exponen largamente el fin de San 
Mateo los modernos escriturarios Corne- 
ly, 1 Schanz, a Valroger, * Patrizzi, * 
como lo habían declarado Salmerón, 5 



Tena, 1 y otros antiguos.. San Marcos, que 

algunos han querido suponer, se esmeró 
en probar que.Jesús era Hijo de Dios y 

que á su señorío todos los poderes visibles 
é invisibles obedecían y estaban sujetos. 
Así lo entienden Tena,* Glaire,' Cornely.* 
Por esta causa en su Evangelio, que es el 
más breve de todos, se aplica á exponer 
milagros, y sobre los de San Mateo, que 


relata menos cuatro, acumula otros nue¬ 
vos, describiéndolos al vivo con circuns¬ 
tancias particulares, como quien de asiento 
estriba en pruebas-seguras para fundar su 
pretensión. Especifica con singular conato 
el poder absoluto de Cristo sobre los de¬ 
monios, llámalos espíritus inmundos con 
más frecuencia que San Mateo y San Lu¬ 
cas, y manifiesta cuánto valía la virtud 

rio. "san Lu?as juntan unÓ r bs , ‘int™t P o e s 
de San Mateo y San Marcos; prueba que 
Cristo era el Mesías, Hijo de Dios, á sa¬ 
ber, el Salvador de todos los hombres y el 
médico universal de todas las almas, fue¬ 
ra del cual no hay salud ni esperanza po¬ 
sible. ' Finalmente San Juan tuvo por fin 
y motivo ilustrar la divinidad de Cristo, y 

ria y áncora única de salvación. No son 
muchos los milagros que refiere, pero se¬ 
gún indica fueron tantos los que podría 
referir, que estarían bien empleados en su 
narración multitud de volúmenes. Los 
pocos que narra, certifica haberlos puesto 
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SL MILAGRO ER PARTICULAR. 


10 y usaba de rigor y aspereza, i y tam- 
oien para condenar desde el principio la 
afectada rigidez de los fariseos que le ha¬ 
bían de motejar de comedor y bebedor. 
Con la publicidad del milagro satisfizo á 
todas estas preocupaciones, enseñando 


Plan 


el ce 


ce que f 


cepa y produc 






o. La palabra de Jesús, acortando 
plazos y excusando tan largas y penosas 
operaciones, hace que el agua dejando de 
ser lo que era, sepa á vino y adquiera el sér 
de tal; ahí esta el milagro. El zumo de la 
uva contiene en sí los principios siguien¬ 
tes: azúcar, fécula, pectina,albúmina, glu¬ 
ten, bitartrato potásico, materias coloran¬ 
tes, tartrato de cal, de alúmina y depotasa, 
cloruro de sodio y de potasio, materia gra¬ 
sa, agua. En la confección del vino fuera 
del alcohol, que va entre siete y veinte poi 
ciento entran estas substancias: agua, 
azúcar, pectina, albúmina, materia extrác- 
tica, ácido acético, bitartrato potásico, 
tartratos de cal y de potasa, cloruros de 
sodio y de potasio, sulfato potásico, étei 
enántico, ácido carbónico, materias colo¬ 
rantes. En el convertir súbitamente en 
estas substancias tantas y tan varias, lae 
solas dos oxígeno é hidrógeno de que se 
compone el agua, estuvo la operación de] 
milagro deCaná donde Cristo hizo el agua 
vino. 1 Dice aquí S. Agustín con maravi¬ 
lloso acierto: El que mandó llenar de agua 
las seis hidrias y fabricó en dios vino aquel 
día en las bodas, es el mismo que ocupa ' ' 
el año haciendo otro tanto en las vides, 
como lo que echaron de agua los criados en 
las hidrias fué convertido en vino por obra 
del Señor, así lo que las nubes derraman se 
convierte en vino por obra del mismo Señor. 
Aquello no nos espanta, porque cada año 
acontece-, la costumbre le roba la admiración. ‘ 




anto milagrosa. En la conversión acci- 
ental queda la materia y la forma subs- 
ancial, y se aplica otra forma accidental: 


tancial, y en esto solo pone las manos 
Dios, cuando en el acto se hace. La con¬ 
versión comprende dos mudanzas en su 
esencial entidad: la una negativa, y es 
el acabamiento de un término; la otra po - 
sitiva, y es la posición del otro término. 
Requiérese que la posición de éste excluya 
la existencia de aquél; no pueden con- 
comitantemente existir ambos á dos, por 
motivo de que la conversión no es tránsito 
como quiera, sino tal, que el término a 
quo deje de ser y dé lugar al término ai 
quem, de esta suerte la conversión es mu¬ 
danza de un término en el otro,y no salida 
desde un término para el otro. Así lo en¬ 
señan los Escolásticos, en especial el Pa¬ 
dre Oviedo. * Por virtud de la mudanza y 
conversión de una substancia en otra, el 
término antiguo llámase con toda propie¬ 
dad convertido y mudado en otro. 

En las bodas de Caná se obró una 
conversión substancial del agua en vino. 
En toda oonversión substancial es de ne¬ 
cesidad que algo persevere y sea común 
.con los dos términos a quo yad quem. En 
nuestro caso al decir S. Juan que Cristo 
del agua hizo vino, * indica que alguna 
cosa hubo de permanecer, que ni era agua 
ni era vino, .en orden á la cual cosa el tér¬ 
mino siguiente (vino) sucediese al ante¬ 
cedente (agua), porque si destruida el 
agua se pusiera vino en su lugar, no podía 
decirse que el agua se tornó vino. 

Del modo que tuvo Cristo de obrar se 
ve claro quiso introducir en la materia 
del agua la forma substancial del vino, 
expelida la del agua; de lo contrario fuera 
trabajo excusado henchir las vasijas hasta 
que el agua sobrepujase. Si hubiera trase¬ 
gado el vino tomándole de otra parte, des¬ 
pués de arrojar el agua ó evaporarla, no 
habría manifestado su divino poder ni la 
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CAPÍTULO V.—PODER DE CR1 
donado i tuvo por más probable que los 
panes florecían y brotaban en las manos 
de Cristo, primer autor del milagro; des¬ 
pués recibían extraño crecimiento en las 
de los apóstoles, ó en los canastos, de for¬ 
ma que cuanto más sacaban'para dar á los 


iba el nún 


ero de los panes por divina<dis- 
como si hubiese despensas y 
is de ellos y la muchedumbre 
e manos á cogerlos. El hecho 
a creciese la cantidad en las 


todos á la vez, no se consumía la provi¬ 
sión ; todos los muchos miles de concu¬ 
rrentes aplacaron la importunidad de] 
hambre, comieron á la medida de su ape¬ 
tito, y quedaron hartos y muy satisfe¬ 
chos, * con ser tantos, de diversas edades 
y complexiones, y con recibir todos de ur 
mismo simple y rústico manjar. ¡Grat 
milagro! exclama San Agustín; si atende¬ 
mos al que le hacía , no hay por qué asombrar 
nos. * San Hilario dice: No alcanza la vist¡ 
cómo se produjese aquel efecto de invisible 
operación. Hay lo que no había; se ve loque 
no se entiende. Sólo resta creer que Dios todo 
lo puede.* 

Acabada la comida, recogiéronse lo 
residuos y con ellos se llenaron doce ca 
nastas. Al ver la estupenda maravilla 1 
gente espantada, comenzó á decir en vo 
baja, y después á gritos de pura alegría y 
admiración: Este es, cierto, el Profeta que 
esperamos. * Antevió Cristo que le busca¬ 
rían y harían fuerza para alzarle por rey, 
y apremió i sus discípulos á que se em¬ 
barcasen á Betsaida y huyesen de allí. 
Con grandeza tal quedó afamada la mise¬ 
ricordia y virtud de Cristo nuestro Señor. 

De esta sencilla narración se coligen 


entidad de 




Lo segundo, era cierta la imposibilidad 
' proveer á la hambre de unas doce mil 
, rsonas ; requeridos y rebuscados los 
cofres, sólo se hallaban cinco panes y dos 
peces, y los que andaban buscando eran 
' hombres deseosos de favorecer á la 
de obedecer á su Maestro. Lo ter- 


d, fué su 


r el m 




patentiz 

puedan todos ser testigos del milagro sin 
dar lugar al artificio, porque podrían ha¬ 
berse arrojado algunos panes á la voraci - 
dad de la muchedumbre, y apoderados de 
ellos los más hambrientos habría alguno 
tomado ocasión para propalar, que los 
cinco panes habían dado hartura á todos; 
y eso hubiera podido acontecer á estar la 
gente arremolinada en confuso desorden, 

sen quedos formando grupos de á ciento. 
Lo cuarto, fué altamente admirable la 

los panes y los peces fué representar al 
vivo el misterio y sustento espiritual de 
la palabra divina, y pasar de sus sacratí¬ 
simas manos á las de los apóstoles, y de 
éstos á las del pueblo fué figurar propia¬ 
mente el pan celeste, deque luego les ha de 
hablar, 1 sin que á ninguno se le alcanza- 

didad. Lo quinto, fué palpable la multi¬ 
plicación ; con cinco panes y dos peces 
apagóse el hambre y quedó satisfecha 
cabalmente el ansia de cinco mil hombres, 
no contando niños y mujeres, y manda¬ 
dos recoger los relieves sobraron doce 
cestas de pan, sin lo que llevarían los mu- 


profeta pr 


ae ser ei venturoso Mesías. Lo 
, fué evidente el desinterés de Cristo; 
.do que era el verdadero M;3Ías, por 
mal entendido, no sufrió le alzasen 
ey, y rehusó el imperio temporal, 
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notar, como en su lugar se dirá, que la 

la a escen£ qJep^&jnZ Cristo”"'Pedro! 


é histórico , no alegórico ni mítico. El 

ss a vctr,,-?ri" , is , í 

SSiáFsraS 
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SfpSSHftf' 

£; 0 r;«^ 

t d Per <> d “P4* de tro “" v ““ e ^puesta 

y4gyágt-ar,g 

SÉlSii 

to no anduvo sobre las aguas sino por 

sss=~ 

la orilla, y traducen aquella expresión 

SSHiSrStEr 
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milagros advirtió el Beato Juan de Ribe¬ 
ra en las notas marginales puestas de 
su paño al cap. XVI de Sao Juan; á^sa- 

Ifelflü 

tar en el acto la barca á ladrilla! Pero 
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capítulo vi. 










^ “t—ad^SKl dd 

do.^r^Smúli'ápquñit^bu^ 

los^ri^o^por^la hora^hálló'que^r^la 
misma en que Cristo le notificara la sa- 

tó>X%onTdlsv r eraVá n r s \spiri?ua. 

les y mis importantes. Este fué el fin del 
presente milagro. Con la dicha respuesta 
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Parte de la medicina es la semeiótica, que 
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signo (cnjpetov, hecho por jesús, indica que 

i llí'hr., IV, 12. 
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da la incredulidad farisaica y la delatase 
Cesaron ellos de pedir milagros cuando 
tentar tfantojo pueril! 8 Más ql inju r stó°se 

nes: No queda más que una explicación A la 
negativa qtte Jesús dió & los fariseos, y es que 
es precisa la fe para operar milagros y para 

palabras D. Angel Fernández: i.° Jesús 
dió negativa á los fariseos; del Evangelio 
no se saca que se la diese, sino todo lo 
contrario. 2.° No queda más que una ex¬ 
plicación; al revés, quedan muchas, como 
las dan los Expositores. 3. 0 La fe es ne¬ 
cesaria para obrar y creer los milagros; 
todo el Evangelio clama contra tal aser¬ 
ción. Convénzase D. Angel: al traducir la 
Historia de la Humanidad ha hecho un fla¬ 
quísimo servicio á la Historia y á la hu¬ 
manidad. 


ABTÍCULO II. 



Cuando Jairo, presidente de la sinago¬ 
ga, hubo rogado á Cristo Jesús tuviese 
por bien de resucitar á su hija, acompañá¬ 
ronle los apóstoles á la casa, y tras la co¬ 
mitiva agolpóse mucha gente con ansiosa 
curiosidad. Entre el gentío metióse una 
mujer. Molestábala una grave hemorra¬ 
gia; y eso que tenía gastada y apurada 
no sólo la paciencia, sino en médicos y 
medicinas, por doce años continuos, su ha¬ 
cienda sin provecho, antes yendo, de mal 
en peor. * Era esta afección conocida en la 
Palestina, y humillante, por cuanto el pue¬ 
blo la miraba como consecuencia de vida 
estragada y licenciosa, y juntábase el ser 
irremediable, si se ha de juzgar por la va¬ 
riedad de medicamentos que leemos en los 
Talmudes, en donde en un solo folio del 
Shabbath (no) se le prescriben once re- 
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medios, seis de ellos tónicos ó astringen¬ 
tes, los otros cinco supersticiosos y vanos. 
La fórmula que debía emplearse mientras 

libre de tu flujo. 

Muy de otra manera se portó Cristo 

enfermedad grave, larga, molesta y as¬ 
querosa tenía atada la lengua y traía llena 
de confusión y desconsuelo. Mas tenía fe; 
y al oir ponderar los milagros que Jesús 
hacía, dijo para sí: «como logre yo tocar 

las espaldas y con secreto, sin ser vista 
toca al Salvador el ruedo ó parte extrema 
del vestido, .y en el acto sintióse curada. 
Llama el evangelista fimbria • del vestido 
la franja del manto, porque demás de la 
túnica interior, sin costura, de una pieza, 
llevaba el Señor un manto de mucho 
vuelo, de forma cuadrada, azul por lo 
común, que en sus cuatro cabos tenía 
franjas blancas ó azules según mandaba 

Aplicar la enferma la mano al manto 
' del Señor y quedar aliviada fué una mis - 

vota mujer pensó tal vez quedaría oculta, 
y que de muy secreto ejecutó por empa¬ 
cho de manifestar su dolencia, no se es¬ 
condió al conocimiento de Cristo, porque 
luego entendió con su lumbre divina 
haber emanado de su sagrada persona 
una particular virtud. Vuelto á la turba, 
quién me tocó pregunta. Responde Pedro: 
Maestro, las olas de la muchedumbre te 
braman y afligen y tú preguntas quién te 
tocó? ‘ Dícele Jesús: alguien me tocó, por¬ 
que yo he notado qtte salía de mí virtud. Así 
habló el Redentor al estilo vulgar signifi¬ 
cando que tenía poder para enfermedades, 
y mostrando que su cuerpo era órgano de 
la divinidad é influía por virtud de su 
augusta persona. 

Al decir estas palabras paseó la vista 
por la concurrencia y fijóla en la mujer 
curada. * Esta con el sobresalto de verse 
descubierta, temiendo y temblando arro¬ 
jóse á los pies de Cristo, y delante de 
todos declaró por qué motivo le había 
puesto las manos, y cómo al ponérselas 
había recobrado salud. 6 El Señor la con- 
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el Señor de virtudes naturales los elemen- 

sentante en la obra de ternura que realiza en 
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achoques nerviosos-, y la escuela de la Salpí- 
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to una suerte de contorsiones que, por 
parecerle muy conformes con las que lee- 

De aquí nace la diversidad de parece- 
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tratados Por graves enfermedades de cuerpo y 
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estas reverencias y obsequios se contentan 
los protestantes. ^ 

“SSSSü 

y le hacía delinquir, 4 causaba la rabia, 

ím 

violenta volvían á la tierra í maltratar á los 

‘SrirSTrlS/S 
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Notables son las diferencias entre los 
to mateTia°de y demonio e s VO La 6 primera 

enemigo de Dios y adversario de todo 
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59& LIBRO SEGUNDO.—EL MILAGRO EN PARTICULAR. 


la daba; mas ellos, que tenían del demo¬ 
nio doctrinas muy erradas, todo el punto 
de su honra ponían en tiznar el buen nom - 
bre del que se las enseñaba sanas y divi¬ 
nas, llegando á lo sumo del atrevimiento, 
que fué torcer á trato y amistad del demo¬ 
nio las obras santas de Dios. No les dio 
respuesta el Salvador, reservándola para 
ocasión más oportuna, como luego se verá. 

ARTÍCULO IH. 


Israél su domicilio, y ejercer allí su 
rio con absoluta tiranía. J Debajo de 
bolos y enigmas respondió el Salva 
la malicia de los fariseos, * y con sr 
puesta les cerró la boca, no sin anu 

zaban á la generación pésima J de 

pero hízoles que viesen cómo Él i 
aguerrido campeón que sojuzgaba 
enemigos de Dios y del hombre cc 



Un día le presentaron otro hombre 
ciego y mudo, poseído del demonio, 1 y al 
punto enmendó su mal, de forma que ha¬ 
blaba y veía. Maravillada la turba decía-, 
iEs este el hijo de David? Pero los fariseos 
que lo oyeron clamaban por el contrario-. Por 
obra del príncipe de los demonios echa éste 
demonios. 4 La envidia hacía rabiar á sus 

lias. Toma el Salvador la mano y deshace 
la falsedad de la calumnia, demostrándo¬ 
les cómo es imposible que los demonios se 
arrojen unos á otros de sus propias mora¬ 
das, que si satands echa i satanás, entra en 
su reino la división y dará en tierra con él. ’ 
Y hablándoles,muy al pensamiento 1 les 
declaró cómo Él era el fuerte armado que 
venía á debelar al dueño de la casa, á qui¬ 
tarle de las garras la presa, y á sujetarle 

por señal de ser Él el Mesías: si yo arrojo 
demonios, no por virtud del Belzebú, sino 
por el espíritu de Dios, es indubitable que ha 
venido á vosotros el reino de Dios. “ El de¬ 
monio había llevado cetro y corona en Is¬ 
raél durante el cautiverio de Babilonia, 
llenado templos, corrompido costumbres y 
depravado con idolatría la religión reve¬ 
lada. Vuelto á la Judea, donde antes do¬ 
minara, vióla si algún tanto purificada, 
libre de dioses falsos y de la pagana in¬ 
mundicia, pero envuelta en supersticio - 
nes y muy pagada de su limpieza exterior 
y legal. Entendía Lucifer cuán fácil cosa 
era salir con el triunfo estableciendo en 


^Deteniendo 1 ' la”consideración en esta 
contienda de Cristo con ios fariseos, no es 
dudable que á cada milagro que veían se 
les erizaban los cabellos y se les helaba el 
alma de espanto. Un hecho tan público 
aplaudido por la muchedumbre de espec¬ 
tadores cerraba la puerta á toda ambigüe¬ 
dad,ni era posible poner en disputa su his¬ 
tórica verdad; mas ellos ya que no tergi¬ 
versasen el hecho milagroso, desopinaban 
lo milagroso del hecho, y hacían cargo al 
Señor de lanzar demonios no con divina 
potestad, sino por virtud del Principe de 
los demonios. Los judíos del siglo V de la 
era cristiana, como arriba se apuntó, en el 
Talmud segundo que en Babilonia esori - 
bieron, narran que Jesús fué un día á Je- 
rusalén, y por arte mágica logró penetrar 
en el Sancta Sanctorum del Templo, robó 
el nombre inefable de Jehová, escribióle 
en un pergamino, abrióse las carnes pro - 
nunciando antes el nombre venerable para 
excusar el dolor, ocultó en la herida el per¬ 
gamino,y pronunciando otra vez el nombre 
de Dios se cicatrizó la herida. Salióse des¬ 
pués de Jerusalén, descubrióse la cicatriz, 
sacó el pergamino, grabó muy despacio en 
su memoria el nombre inefable de Dios, y 

zose capaz de secretísimas cosas con que 
empezó á obrar milagros; gracia que debió 
al arte diabólico de que había usado para 
introducirse sin ser sentido en el santo lu¬ 
gar. Esta patraña, que en otro lugar hemos 
visto escrita por los antiguos rabinos, no 
se les ha caido de la boca á los modernos. 
Mas los fariseos contemporáneos de Cris¬ 
to no atreviéndose á sacar al público una 
tan desaforada malicia, se contentaban 
con derramar la fama general de que te- 

Importa aquí notar que los fariseos 


rd, Laviede Jésns-Chrisl . I . 
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CAPITULO VIII. 
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«uro d« ia ^feriad, caá en un sueño letár¬ 
gico, y Jesús la saca de él... Suponer que la 
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Demás de la falsa interpretación de las 
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lugar á los clamorosos lamentos y de las 
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En medio del general silencio que esta de¬ 
tención impuso, sonó la voz majestuosa 
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taumatur go'def Viej o'Testamento leemos 

do letargo y no herido de muerte red. Tal 
vez le habían llamado á Naim, y sabía lo 
que pasaba; lo cierto es que al ver el que- 

jase de lloros;*y era nmyNatural que así 
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conque k/son^adversas! 2|o Ísal- 

ponTe Martar^VLT^r^^ ?« 
en d día postrero habrá de resucitar, pero 

sámente con los materiales de los sinóp- 

cía de Cristo: Yo soy la resurrección y la 

XsS s: l A ríssa 
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muertos de los vivos. Si la parábola del 
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ciás_ individuales que pintan al vivo la 

del amigo de Jesús. ^ ' * 
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CAPÍTULO VIII.—PODER DE 
za.ro sale afuera con las vendas y la cabeza 
cubierta con el sudario. Esta aparición debía 
naturalmente tenerse por todos en concepto de 
una resurrección verdadera. 1 

No queremos responder á este cúmulo 
de embustes. Respondan los fariseos: lleno 
el pecho de saña, carcomidos de envidia á 
vistadetan resplandeciente proeza, intentan 
quitar d Lázaro la preciosa vida que por 
milagro habría recobrado. 2 ¿Cómo, antes 

cuerpo del delito? ¿cómo no condenan á 
Cristo por embaucador? ¿por qué no ponen 
dolo en aquel hecho que tanto les escocía? 
Porque les hacía fuerza con su evidente 
demostración la verdad del milagro, y no 
osaron poner en él sus bocas venales. Ne¬ 
ciamente discurrieron, exclama San Agus¬ 
tín, al pensar dar muerte á Lázaro : quien le 
iii vida estando muerto, ¿no se la había de 
restituir si se la quitaban ? ■ 

El no menos blasfemo Alian Kardec 
escribe: Estaba sepultado hacía ya cuatro 
días, pero se sabe que hay letargos que duran 
seis y más días. Dicen que olía mal, y esto es 
indicio de descomposición, pero ¿quién podía 
saber que olía mal? Su hermana fui quien 
lo dijo; mas ¿cómo lo sabía? Pudo suponer¬ 
lo, pero no tenía certidumbre de ello. * —R. 
Para que se viese el mérito de estos re¬ 
paros, sería preciso determinar primero 
en qué tiempo pronunció Marta las pala¬ 
bras que tanto Kardec critica. Es cosa in¬ 
cierta, dice Maldonado, si las dijo antes ó 
después de quitar la losa; ' y cita autores 
que opinan las dijo después de haber per¬ 
cibido el fetor. Y si las dijo antes, débese 
afirmar que ignorando el milagro futuro y 
siendo imperfecta en la fe resistió al mandato 
de Cristo, y modestamente previno que no to¬ 
casen la piedra, para que el hedor no ofendie¬ 
ra á los circunstantes, pues fácilmente se per¬ 
suadía que estaba corrupto aquel cuerpo que 
había quedado sin alma cuatro días antes. “ 
Según esto llanas son y muy significati¬ 
vas las palabras de Marta. 

Va también fuera de camino la razón 
del síncope ó letargo. Aqui pudo suceder, 
cuando le dieron sepultura por muerto, que 
estuviese Lázaro sincopizado, y que tor¬ 
nase en sí de su desfallecimiento pocas 


CRISTO SOBRE LA MUERTE. 63I 

horas después, 6 que no tornase hasta la 
llegada del Señor. Si decimos que quedó 
desamparado el vigor de su cuerpo duran- 

los médicos que no conceden á la frialdad 
y palidez del verdadero síncope tanto es¬ 
pacio de tiempo sino unas pocas horas, á 
lo sumo un día entero, y cuatro días serla 
notabilísimo milagro. 1 Si sacudió de sí el 

ero, fajado con cintas y atado el rostro con 
el lienzo, ligado de pies y manos, entre aro¬ 
mas y drogas, en medio del aire escaso y 
corrompido, es cierto que no podía vivir 
sino por milagro tanto tiempo, sin dar se¬ 
ñales de su malestar álos que visitaban con 
frecuencia la sepultura, y con todo no se 
quejó de la apretura del mal ni de la negli- 

¿qué fué de la enfermedad que antes le 
tenía postrado? ¿en qué paró aquella an¬ 
siedad de despertar á su amigo que apre¬ 
miaba á Jesús? ¿qué hizo en fin Jesús para 
romperle el reposo y sacar de su inacción 
las embargadas potencias, y para que los 
latidos de las arterias recobrasen su liber¬ 
tad, las venas se llenasen de sangre, la 
suspensión de los movimientos cardiacos 
cesase, la respiración se hiciese franca y 
regalar, el color amarillo y feo bermejea¬ 
se y se pusiese hermoso y radiante; ope¬ 
raciones muy costosas en los sincopizados 
asistidos de los médicos, sin hacer ahora 
otras consideraciones de antecedentes y 
consiguientes que muestran la ninguna 
atención de Kardec al contexto de la na¬ 
rración evangélica? 

Débese advertir que no es invención 
de Kardec ésta, sino de Rousseau “seguida 
después por Schenkel y por Schleierma- 
cher, si bien este último prefirió abando¬ 
narla. Decía Rousseau que Cristo adivinó 
cómo Lázaro estaba embargado de letar- 

y el despertar del desmayo fué juzgado 
resurrección.—-R. Pero ¿por dónde vino el 
Salvador en conoeimiento, si era mero 
hombre, de que su amigo estaba desmaya- 
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do en el sepulcro? Además, el desvanecido 
vuelve en sí por grados, y no se halla con 
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CAPITULO IX. 


RESURRECCIÓN. 


ARTÍCULO I. 



¡e coloca en el panto Ae vista ordinario no la 
mtiende. Hechos como este de la Resurrección 
¡on rayos que rasgan las nubes y descubren 
'o más verdadero é íntimo de la historia. 
Borrar semejantes hechos es quitar á la his¬ 
toria el alma y dejarle solamente la cubierta 
exterior que la envuelve; el fondo, el valor y la 
substancia desparecen una vez suprimido este 


Los milagros hasta ahora expuestos 
esmaltan con preciosas luces la narración 
evangélica, y levantan á grande altura la 
majestad de nuestro divino Salvador; mas 
no tocan alsér substancial de su sagrada 

ellos dependa el establecimiento y gloría 
del cristianismo. Otros hay que constitu¬ 
yen la raíz fundamental de nuestra sa¬ 
crosanta religión. El Nacimiento de Jesús 
y su Resurrección gloriosa son milagros 
substanciales y grandiosos á cual más. 
El principio de la vida mortal y el princi¬ 
pio de la vida inmortal del Verbo huma- 

can recíprocamente. Si Cristo era Hijo 
de Dios, de Virgen sin mancilla había 
de nacer, y del sepulcro había de renacer 
con aquella limpieza y poderío con que 
salió del claustro virginal de María sin 
menoscabo de su celestial entereza. Si el 
Nacimiento es verdadero, no menos verda¬ 
dera es la Resurrección. Del Nacimiento 
no tenemos pruebas históricas; tenérnos¬ 
las de la Resurrección tantas y tan firmes, 
que no sólo demuestran la credibilidad y 
verdad de este misterio, mas también la 
necesidad perentoria de aquél. La Resu¬ 
rrección del Mesías es el suceso decisivo de 
toda una grandiosa historia. El hombre que 
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pojada del elemento divino se convierte en un 
desierto , en un abismo , en un sepulcro vacío. * 

La Resurrección de Cristo es el dogma 
fundamental de la religión revelada, y la 
base en que se reclinan los otros dogmas. 
Si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe ; * 
y si Cristo resucitó, los artículos todos 
quedan en pie, y nuestra fe es sólida, fun¬ 
dada nuestra esperanza, y la desdicha del 
incrédulo fatal é incomportable. Puesta 
fuera de duda la Resurrección, caen por 
tierra los castillos de la incredulidad, cesa 
el ruido de las armas, y fuerza es que los 
enemigos arrumben, como inútiles, sus 
pertrechos de guerra. Por esta causa los 
apologistas cristianos dieron siempre á 
este milagro lugar principal entre los ar¬ 
gumentos de nuestra fe. 

Al entrar en la contienda se ha dé 
presuponer que el mundo creyó la Re¬ 
surrección de Cristo porque los apósto¬ 
les la habían creído, y porque veía que 

dicaban y obraban maravillas. Mas una 
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fundamento en las discutas entabladas 
con nuestros, apologistas. Celso, Trifón, 
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los doctos, los hombres de probidad. Es 
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MILAGRO EN PARTICULAR. 


al de los errores contrarios; 
stos ála voluntad, de ejer- 
o santo las virtudes teoló- 



las Gemaras, el Midras, la colección en¬ 
tera de Talmudes: ¿qué vemos? Centones 
de páginas, sin estilo, sin plan, sin inge¬ 
nio, sin forma, sin fondo. Si tal cual 
verdad ó precepto moral se halla sembra¬ 
do en estos libros, dista infinito de la pu - 
reza y santidad del Evangelio. Cuanto 
va de las tinieblas á la luz, tanto difiere 
la hermosura de nuestras Escrituras de 
la fealdad de los Talmudes. Afirmar que 
entrambas suertes de libros nacieran en Pales¬ 
tina y son contemporáneos, es cosa que espanta 
la imaginación , dice Edmundo Stapfer; y 
con incomparable sencillez añade: Había 
ye emprendido el estudio del Judaismo con 
gran calor , confiando descubrir en él más con 
formulad con el Muevo Testamento de lo que 


piensan los cristianos en general, y empeñado 
en hallar doctrinas precursoras de las de Cris 
to...Mas aquí tengo de confesar que el estudio 
concienzudo del Judaismo del primer siglo me 
obligó á mudar de opinión. Bl Evangelio fui 
apercibido y preparado con antelación por el 
Viejo Testamento y por los profetas, pero de 
ninguna manera por los rabinos ni por las 
escuelas de los escribas. Bl Talmud es un fá¬ 
rrago incomprensible, el libro más enojoso y 
ridículo que pueda imaginarse. 1 La autori¬ 
dad de este escritor protestante semi-racio- 
nalista nos ahorra el trabajo de añadir ca¬ 
lificaciones: basten las dadas en otro lugar. 

Agregúese á esto que venía Cristo á 


y debía demoler aquella máquina de cere 
monias y sacrificios legales, en que los ju 
dios ponían la flor de su santidad, y que 
según la divina disposición eran sólo figu¬ 
ras representativas de la ley evangélica, 


pueblos paganos; á fuer de tal debía Cristo 
blanqueados, casta de víboras á los que se 

aquellas corruptelas. El Evangelio, lejos 
de tener su luz prestada, fué un sol que 
amaneció de repente en las tinieblas del 
judaismo corrompido, y con el resplan¬ 
dor de temerosos rayos puso espanto y 
llenó de confusión á sus vanísimos man¬ 
tenedores. 


¿Qué diremos de las religiones paga¬ 
nas? La moderna incredulidad asienta que 
el cristianismo les debe la grandeza de 
sus dogmas y áun los riquísimos veneros 
del culto, sacramentos y sacrificios. Los 
actuales racionalistas se jactan vanamen¬ 
te de ver estampados en las religiones 
orientales de la antigüedad, en los libros 
sacros de los Chinos, Persas, Indios, los 
dogmas de la Trinidad, Encarnación, 
Redención, no en sombras y por rastros 
mal bosquejados, sino en germen, como 
el animal en su embrión, de suerte que el 

No entraremos en esta espesísima sel' 
va de opiniones: no lo sufre el intento de 

la pretensión de nuestros adversarios en 
el punto más principal. No han faltado 
cristianos apologistas 1 que, con intención 

Trinidad, han querido ver rastros de ella 
Verbo Hijo de Dios han imaginado otro 


en libros y revistas, que no sólo se con- 
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CAPÍTULO X.—MILAGRO DE I 
los gentiles, probándoles cuán vano empe¬ 
ño era echar candados á la verdad. Antes 




ligo m 




x , u aeración de átomos esparcidos por 
la tierra y tomados por la asimilación , la nu¬ 
trición, la respiración, sucede con nuestra fe, 
aglomeración de ideas esparcidas en la con¬ 
ciencia universal y. tomadas por los mil medios 
de comunicación que entre sí tienen los espíri¬ 
tus. Indudablemente la idea de Dios es una 
idea semítica; la idea de la Trinidad una idea 
aria; la idea del Demonio y de su combate con 
Dios, una idea persa; la idea del Verbo una 
idea alejandrina; la idea del Juicio de los 
muertos una idea egipcia; la idea del Alma y 
de su inmortalidad, una idea esencialmente 
platónica, y toda la doctrina cristiana la sin ■ 
tesis más perfecta de las grandes concepciones 
teológicas y morales, á que la antigüedad ha 
podido llegar en su continua inspiración. Pues 
luego que el cristianismo quedó formulado en 
los primeros apólogos, f ueron á él a 


las como elaboraban por las ciudades princi - 
pales del mundo nuevos sistemas científicos. 1 
No merece el racionalista que le honremos 
los despropósitos con la respuesta. Tapó¬ 
le la boca Lactancio hace quince siglos. 
Lactancio desplegaba las velas de su elo¬ 
cuencia y entraba en apuesta con los filó¬ 
sofos paganos, provocándolos con estas 
enfáticas voces: ¿Qué digo? Si algún rastro 
de confianza tienen puesta en su filosofía, en 
su elocuencia, ármense, y rebatan si pueden 
nuestras cosas , acerqúense y discutan cada 
punto. Razón es que tomen la defensa de sus 
dioses, no sea que si nuestra religión venciere 
{y de día en día prevalece) se queden ellos solos 
con sus templos y bujerías. Y porque no les 
vale la violencia (pues la religión de Dios 
crece más cuanto es más perseguida) echen 
mano de razones y de discursos. Salgan al pa¬ 
lenque los pontífices, grandes y pequeños, los 
sacerdotes, los augures, los sacrificadores, y 
cuantos tienen mano en el culto de los dioses. 
Llámennos A junta, exhórtennos á abrazar su 
religión, persuadan que muchos son los dioses 
que gobiernan al mundo, demuestren el origen 
de sus ceremonias, y cómo f ueron confiadas á 
los mortales; expliquen su índole y condición, 
expongan qué galardón se sigue al culto, qué 


pena al que le menosprecia, por qué quieren 
los dioses ser honrados por los mortales, qué 
les va ó les viene de la humana piedad. Éstas 
cosas conf írmenlas , no con aseveraciones pro - 
pías, (que en eso nada vale la autoridad de un 
mortal), sino con testimonios divinos, como 
hacemos nosotros, y no nos vengan con violen¬ 
cias ni con diatribas, porque la religión no se 

de fallar este asunto para 'que la voluntad le 

sus razones valen, sáquenlas á luz , las estamos 
esperando prontos á oirlas rostro á rostro, si 
tienen gusto de enseñarlas; mientras que se 
callan no ¿es damos crédito, así como tampoco 
cedemos si nos mortifican y oprimen. Imiten • 
«os á nosotros, y den publica razón de todo. 
Porque nosotros no halagamos á nadie, como 
ellos objetan; nosotros probamos , enseñamos, 
demostramos. Por esta causa nadie se queda 
con nosotros forzado , no sirve para nuestra 
religión d que carece de devoción y de fe , y 
con todo nadie se nos va, porque la verdad á 
todos los tiene asidos. Ellos, pues, si alguna 
confianza les inspira la verdad de su religión, 
enséñenla como nosotros , hablen, chisten (lo- 
quantur, hiscant, audeant, inquam, dispu¬ 
tare nobiscum); sí, anímense á disputar con 
sobre algo, ¡cómo les reirán s 


parates y fie 


os ancianos y m 
■o desprec' 


.. Así 


aprenderán cuánto va de la verdad á la m, 
tira, cuando ellos, que son tan decidores, vean 
que no pueden persuadir , y los rudos é igno¬ 
rantes pueden, porque la verdad misma por 
sí habla (res ipsa et veritas loquitur). ¿Por 
qué, pues, se enconan , sino paya poner colmo 
á su estulticia? Mucho distan la carnicería y 
la piedad, no anda bien casada la verdad con 
la fuerza, ni la justicia con la crueldad. Pero 
con razón no se atreverán á entrar en disputa 
de las cosas divinas, porque los nuestros ha¬ 
rían burla de ellos, y los suyos los dejarían 
burlados y solos. Dirán que se han de defen¬ 
der las cosas sagradas. ¡Oh , con qué honesta 
voluntad yerran los infelices!... Sí; han de 
salir en defensa de la religión; no matando, 

da; no con maldad, sí con fe; aquéllo es de 
malvados , ésto de buenos y honrados ; y la 
bondad y honradez fruto es de la religión. 
Todo esto es del divino Lactancio, escla¬ 
recido defensor de la fe. 1 
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CAPÍTULO X.—MILAGRO DE LA CONVERSIÓN DEL MUNDO. 70I 


Winter, Busse , Wiest, Wilhelmi, Mar- 
tigny 1 y otros muchos sabios modernos 
han quitado el antifaz á los mentirosos 
historiadores, y puesto en clarísima luz la 
pléyada de calificados ingenios que se afi- 

sultando de tanta riqueza de investigacio¬ 
nes que todas las clases de la sociedad, 
sin distinción, en todas las capitales del 
mundo civilizado, reverenciaron humildes 
los misterios de la fe, mereciendo ser los 
primeros los doctos, y juntamente con 
ellos los ignorantes y plebeyos. Juntamen¬ 
te, decimos, sin ser nuestro ánimo deter¬ 
minar aquí en el orden cronológico, cosa 
imposible, si ganaron por la mano en re¬ 
cibir el yugo de la fe los pobres á los ricos 
ó los grandes á los pequeños, si bien debe 
afirmarse en todo evento haber la Iglesia 
recibido los primeros abrazos de los hu¬ 
millados y sencillos, puesto caso que á la 
condición de éstos hubieron de reducirse 
los poderosos del siglo para abrazar la san¬ 
tidad de la fe. La gracia del Espíritu 
Santo no usó de acepción en el llamar á 

Apoyemos esta posición en la autori¬ 
dad de los Padres. San Jerónimo escri¬ 
biendo á Leta, noble matrona romana, 
dice así: Pocos ai los ha que vuestro pariente 
de la nobilísima familia de los Gracos, sien¬ 
do gobernador de Roma derribó, despedazó y 
echó fuera de la cueva de Mitras todos los ído¬ 
los con que eran honradas las constelaciones 
celestes, el Cuervo, la Virgen, Hércules, el 
León, Persea, el Sol, Cáncer y el Águila-, y 
por estas prendas de valor, alcanzó el bautis 
mo de Cristo. La gentilidad padece ya en 
Roma desolación y escasez de ídolos. Los que 
antes eran dioses de las naciones, duermen 
alma en los desvanes con los buhos y lechuzas. 
Los estandartes militares liman por empresa 
la cruz. Las púrpuras y coronas de los reyes 
que resplandecen con piedras preciosas, están 
hermoseadas con la gloriosa señal de la 
redención. Ya el dios Serapis de Egipto se ha 
hecho cristiano. El dios Marna llora en Gaza 
encerrado, y tiembla par la destrucción de su 
templo. Cada día recibimos eti esta tierra 

de Persia y de Etiopía. El Armenio dejó mis 
saetas , los Himnos aprenden el salterio , los 
fríos de los Escitas hierven con el calor de la 
fe, el ejército rutilante y rubio de los Getas 


ostenta señales de la Iglesia; y por esta causa 
tal vez pelean con nosotros con iguales f uerzas 

del máximo Doctor San Jerónimo. 1 —En 

la muerte de Nepociano^sobrino suyo^di- 
ce: Antes de la resurrección de Cristo en solo 
Judea era Dios conocido y en Israel grande 
su nombre , más ahora todas las lenguas y 
letras de las gentes cantan su sagrada muerte 
y resurrección. Callo las tres naciones de He¬ 
breos, Griegos y Latinos, que nuestro Salva • 
dor consagró en el título de la cruz. Ya el 
judío, y el persa, y el godo , y el egipcio sa¬ 
ben filosofar y tratar de la inmortalidad del 
alma , que vive después del cuerpo , que es lo 
que Pitigoras soñó y Demócrito no creyó, y 
Sócrates para consuelo de su condenación dis • 
putó en la círcel. La fiereza de los Bessos 
(pueblos de Tracia) y aquella turba de hom • 
bres que andan cubiertos con pides de fieras , 
y que en tiempos antiguos sacrificaban hom - 
bres en los enterramientos de los muertos, 
mudaron su ferocidad en la dulce melodía de 
la Cruz: la voz común de todo el mundo es 
Jesucristo. 8 

Siguiendo este pensamiento del máxi- 
mo Doctor, dice San Juan Crisóstomo: ; ; 
Los emperadores dejadas las diademas abrá - y 
zanse con la cruz, símbolo de la muerte -de 
Cristo; en la púrpura campea la cruz, en la 
corona la cruz, en las armas la cruz, en la 


desAntiq . Chrél., 1877. 
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paraíso; acabar, digo, estas portentosísi¬ 
mas maravillas y perpetuarlas por el de¬ 
curso de las edades hasta la presente, 
¿cómo podía ser á no intervenir el todopo¬ 
deroso brazo de Dios? ¿Quién fué tan pode¬ 
roso que retrajese del deleite é indujese al ayu- 

la pobreza, que pasase los corazones de la las¬ 
civia á la templanza, del enojo i lamansedum 
bre, de la envidia á la benignidad, del camino 
ancho y espacioso á la senda angosta y escar¬ 
pada ? ¿A quiénes? á los regalados y que te¬ 
man hechos callos en la comodidad , y podri¬ 
dos los huesos en la molicie ? ¿d quiénes? no 

casi d todos los que moran■ bajo la capa del 
sol. * No podía esto pensarse, trazarse, eje¬ 
cutarse sin un grandioso milagro, ni era 
posible si la adorable providencia no acu¬ 
diera con medios extraordinarios y pro¬ 
digiosos. 

Por esta causa á los predicadores evan¬ 
gélicos dióles el Espíritu Santo señorío sobre 
todas las leyes de naturaleza y sobre todos los 
demonios, y poder de hacer milagros, sanan¬ 
do súbitamente los enfermos, resucitando los 
muertos y lanzando los demonios. Y este fue 
el principal instrumento por donde se fundó 
¡a fe, proveyendo la divina sabiduría que los 
hombres creyesen las cosas que están encumbra¬ 
das sobre la facultad de la razón, viendo 
otras que estaban sobre la facultad de la na¬ 
turaleza y que solo Dios puede hacer, con los 
cuales daba testimonio de la doctrina que los 
apóstoles predicaban. * Y conviene en esto 
advertir que el testimonio de los milagros 
suele mover menos que el de las profecías 

Dios autor indubitable de ella, y el mila- 


a está por venir, el milagro 
;ncia ó se oye de testigo fide- 
;e gran ventaja y excelencia, 


S. Gwsóstomo, lib. Quod Ckrüius stíDem, cap. XII. 

Fray Lüis db Gran alia, Introd. al Símbolo de la fe, 
e quinta, trat. segando, cap. XXVI. 
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llegada la hora en que el príncipe del n 
do 9 había de ser arrojado de sus da 
nios, y cómo en breve las naciones ad 
rían la cruz y le obedecerían á Él porú 
rey y señor. Nadie podía presumir 1 
tan contraria á la opinión de los homt 
como era haber de ser la cruz , entoi 
señal de baldón é ignominia , en b 
prenda de consuelo y amor, sino es L 
que con su acicalada vista penetra y a 
ca los pensamientos por venir de todoi 
hombres. Solo Dios podía antever sí 


Fuera del milagro y de la profecía, que 
en la conversión del mundo concurrieron 
en calidad de instrumentos, la misma con¬ 
versión y propagación es un hecho de in¬ 
comparable grandeza, y milagro grandio¬ 
sísimo , por haberse llevado á remate á 
pesar de todos los obstáculos que debían 
haber impedido su ejecución y triunfo. 
Dice muy bien el P. Maestro León: Una 
maravilla es , y maravilla que si no se viera. 


pocos hombres osas 
ya que movieron , 
el fuego qi 


'mitra tantos. Y 


„ y fiereza y amenazas de dios, 
no desistiesen de la pretensión. Y maravilla 

un pobre hombre, y decir d voces en sus pla¬ 
zas della, que eran demonios sus ídolos, y que 
la religión y manera de vida que recibieron 
de sus antepasados , era vanidad y maldad. 
Y maravilla es, que una tal osadía tuviese 

fui, es maravilla que vence el sentido... Por 
manera que aqueste hecho, por donde quiera 
que le miremos, es hecho maravilloso ; mara¬ 
villoso en el poco aparato con que se principió, 
maravilloso en la presteza con.que vino d eres- 
cimiento, y más maravilloso en el grandísimo 













CAPÍTULO X.—MILAGRO DÉ I 
nistro ni fautor del demonio. Humíllese, 
pues, d la verdad la infidelidad, y convencida 
confiese que Cristo nuestro bien no es invención 
del demonio, sino verdad de Dios, y fuerza 
suya, y su justicia, y su valentía, y su nom¬ 
brado y poderoso brazo. ‘ En esta materia 


i Nombres de Cristo: Brazo. 
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CAPITULO XI. 





edades, y esparció por todo lugar y tiem¬ 
po los rayos de su benéfica luz. A la ma¬ 
nera que los acaecimientos históricos son 
tan ciertos ahora como cuando fueron vis¬ 
tos, y tanto ahora como entonces cierran 
la puerta á las cavilaciones de la humana 
incredulidad; no de otra manera los mila¬ 
gros, con igual claridad testifican los dog¬ 
mas hoy que lo hicieron al principio cuan¬ 
do se obraban, y cuando formaron eslabo 
nados entre sí aquella tan fuerte cadena 
que no hubo quien no se rindiera á la 
fuerza de su poderlo. Aquellos divinos 
instrumentos empleados para sembrar en 
el corazón de los judíos las semillas de la 
fe, tenían en sí eficacia absoluta para pro¬ 
pagarla por el decurso de los siglos, y 
servarla fresca y robusta 


glos del cristianismo fueran muchos y fre¬ 
cuentes los milagros, sobre cuya firmeza 
no sólo fuese creciendo el edificio de la 
cristiana religión, mas aún estribasen los 
cetros y coronas para más fácilmente ren¬ 
dirse á los pies de los apóstoles. Vistas 


los paganos corridos y confusos, pública¬ 
mente confesaban, sin poder dar explica¬ 
ción congruente en contra, cuán desmesu¬ 
rado exceso hacia el Dios de los cristia¬ 
nos á sus apocadas deidades. Grande fué 
la vergüenza de los romanos al oir al mis¬ 
mo Júpiter pregonar á gritos, que los que 
parecían dioses eran verdaderos demo¬ 
nios y autores de un culto indigno de la 
divinidad y humanidad. Y mayor aún era 
la confusión cuando provocados los gen¬ 
tiles por los cristianos á que tomasen la 
mano saliendo á la defensa de su religión 
y deidades, no hallaban palabras con que 
volver por ellas, y atajados y vencidos 
tragaban en silencio la vergüenza y humi¬ 
llación. De donde ¡qué había de resultar, 


to de la fe, 


■ortalezs 


los cristianos, silencio de los paganos, 
numerosidad de conversiones, fueron los 
sucesos más extraños que esmaltaron la 
historia de los primeros siglos, y resumen 
los frutos que según la condición de las 
cosas el milagro había de producir. 

Entremos en esta hermosa materia, 
compendiando antes los milagros obrados 
por los apóstoles, sin cuento y grandes so¬ 
bre toda ponderación. Es imposible digna¬ 
mente narrar la augusta bajada del Espíri¬ 
tu Santo en el día de Pentecostés sobre los 
apóstoles y las portentosas señales de su 
solemne aparición. San Pedro y los otros 
discípulos hablan diversidad de lenguas; 1 
San Pedro manda á un cojo de nacimiento 
en nombre de Jesucristo que se levante y 
ande, y el cojo obedece y deja de cojear; ‘ 
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San Pedro hiere de muerte súbita con una 

liflta-i 


obradas por algunos apóstoles, según 


consta en el libro de San Lucas, en la 
fundación del cristianismo. En ellas son 
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de San Pablo obran salud en los enfermos 
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al despedirse de ellos para la gtor^Pero 
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él brazo,'ya embotando eTfilo^de^l^ef- 

para herir? ya parando el golpe que iba á 
dar en la garganta, ya sacando al mártir 

iimi 

misil 

prriSSSi 

le aclarasé^/sentido'en^a apMÍción^noc- 



ttA-jziiziiíü 

bín Visto, y le mandó que la grabase en sus 
banderas en prenda de vi, doria. 1 Laclando, 

hubo de ser cosa sobrenatural. M. Duruy, 


líemont. ^El ^ota^que seTabíTfadVá 
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su n imaginaci^n. l ^o R q^erem^ ft escudriñar^ 
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tural y de fácil explicación la causa de su 

sa eL^rnpeñ^de^s^judíos,™! Mmprora^so 
del pueblo, la honra del emperador? Si 

Salvadorimperio*de Tito! 
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Hipona un viejo llamado Florencio, hombre 
que se sustentaba con el oficio de sastre. Pú¬ 
sose en oración delante de los veinte Mártires, 
cuya iglesia con sus reliquias tenemos muy 
célebre; pidió en voz clara que le vistiesen: 
oyéronle unos mancebos que acaso se hallaron 
allí burlándose, y cuando se apartó de allí se 
fueron tras él , dándole matraca como á hom¬ 
bre que había pedido á los Mártires cincuenta 
folies para comprar de vestir. Él caminando 
sin responder palabra vio en la costa un pez 
muy grande palpitando que el mar había 
arrojado, y con ayuda de aquellos mancebos, 
le cogió, y le vendió n un cierto, bodegonero, 
que se llamaba Carcoso, buen cristiano , di¬ 
ctándole lo que había sucedido , en trescientos 
folies , ó dineros, pensando comprar con ellos 
lana para que su mujer le hiciese, como pu¬ 
diera, con que vestirse. Pero el mesonero 
abriendo el pez halló en su vientre un anillo 
de oro, y movido á compasión y temeroso de 
Dios, se le dió al hombre, diciendo: ves aquí, 
cómo te han dado de vestir los veinte Már¬ 
tires. 

Euscario sacerdote, natural de España, 
vivía en Caluma, padeciendo mucho había, de 
mal de piedra: vióse libre por la reliquia del 
Mártir, traída allí por el Obispo Posidio. 

Este mismo huésped, prevaleciendo en él 
otra enfermedad, estaba tendido y muerto, de 
manera que le ataban ya los dedos pulgares. 
Con el favor pues del dicho Mártir, habiendo 
traído de su capilla ó memoria , la reliquia, 
y poniéndosela sobre el cuerpo como estaba 

Hubo allí un hombre principal, llamado 
Marcial , ya muy viejo, y muy enemigo de la 
religión cristiana . Tenía una hija gran 
cristiana y un yerno, que se había bautizado 
aquel año . Cayó enfermo, y como le pidiesen 
con muchos ruegos y lágrimas, que se hiciera 

echólos de sí con mucha cólera y enojo. Pare¬ 
cióle á su yerno acudir á la memoria de San 
Esteban, y rogar allí por él cuanto pudiese, 
para que Dios le diera buen espírituporque 

grandísimos suspiros y lágrimas, y con un 
afecto ardiendo verdaderamente en caridad, 
y á la partida de allí tomó algunas flores del 
altar, lo que se le ofreció, y á la noche se las 
puso debajo de la cabecera, y así se fue á 
dormir; cuando he aquí antes que amaneciese 

llamar al Obispo, que entonces se hallaba con¬ 
migo en Hipona ; y como le dijeron que estaba 
ausente, pidió le llamasen sacerdotes. Fueron, 


y luego dijo que creía. Este mientras le duró 
la vida , siempre tuvo en la boca: Christe, 

píritu; no sabiendo que estas palabras fueron 
las últimas que dijo el benditísimo Mártir 
San Esteban cuando le apedrearon los judíos', 
y con ellas también acabó éste últimamente, 
porque no mucho después murió. 

Una beata, que vivía cerca de Anduro, 
en una granja que se llama Carpaliana, cayó 
enferma, y no teniendo esperanza de poder 
sanar fueron por la reliquia de San Esteban, 

ferma. Con todo, sus padres cubrieron el 
cuerpo difunto con la túnica del Santo, y co¬ 
brando el espíritu, escapó de la muerte. 

En Hipona un cierto Baso, siró, se puso 
en oración ante la memoria del mismo Mártir 
por una hija que tenía enferma y de peligro 
y traía consigo el vestido de ella: y he aquí 
llegan corriendo de su casa los criados con la 
nueva de que era ya muerta. Pero como estu¬ 
viese él en oración, sus amigos que se hallaban 
allí, los detuvieron, y mandaron que no se lo 
dijesen al padre, porque no fuese llorando 
por las calles. El cual como volviese á su casa, 
que estaba ya llena de los llantos de los suyos, 
arrojando el vestido de la hija, que traía 
consigo, sobre ella, tornó á cobrar la vida. 

También en el mismo lugar, aquí entre 
nosotros murió de enfermedad un hijo de un 
receptor llamado Ireneo, y estando tendido el 
cuerpo difunto, y disponiendo ya con gemi¬ 
dos y lágrimas las exequias, uno de sus ami¬ 
gos, entre los consuelos que otros le daban, le 
advirtió, que untase el cuerpo con el aceite de 
la lámpara del mismo Mártir; hízolo y revi¬ 
vió. 

Así mismo aquí entre nosotros Eleusino, 
varón tribunicio, puso á un niño hijo suyo, 
que se le había muerto de una enfermedad, 
sobre la memoria del Mártir, que está en una 
aldea suya, y después de haber hecho oración 

lQue haré? que me apriétala palabra que 
di de acabar con esta obra , de manera que no 
puedo referir todo lo que sé, y sin duda que 
los más de los nuestros cuando leyeren esto se 
quejarán de mí porque me he dejado muchas 
cosas de que ellos como yo tienen noticia. A 
los cuales suplico me perdonen, y consideren 
cuán prolijo sería hacer lo que me fuerza, 
qué no haga aquí, la necesidad del fin que 
llevo en esta obra . Porque , dejando otras 
cosas, si quisiera escribir sólo los milagros de 
las sanidades que ha obrado este Mártir, digo 
el glorioso San Esteban, en la Colonia Cala- 
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co vivo, sarmientos cortados de la vid 

tólica concedió los honores de legítimo 

Igl 

Padres en extrañar del martirologio á los 
herejes, usan también contra los cismáti- 
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te ía disposición interior que le hace más 

Sotó Di^ucde juzgóle e^co^Tél 

mmm 

mártir non'potest ^qni in Eccíesia non 

de la verdad relesa. Este privilegio ex- 

ÉÉESsEEÍ 

gargantas el tajo de la cuchilla, no saldrán 
d recibir m la cabeza el premio de la corona 

mm i 

en la Iglesia reside, la cual es la oficina de 
la verdadera caridad , y hace que las almas 


^™, a LgúríaXdrex°prai6n de San &e- 

VieMtSSfizw 'lcTconthción ^su marti- 

1 me:::. 
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CAPITULO XII. 



© Bibliotoca Nacional do España 












© Bibliotoca Nacional do España 






















© Bibliotaca Nacional da Espaftfci 













mente en los tres primeros siglos: Una 


de P milagro. ntaS ’ D ° PUd ° VmF 8m ° 

Nerón (64-68), monstruo nacido para 

fissvfsss. 

“Al"NófL C °p"rsec U dones le la IgksS 
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mmm 

habían dado á la del Sanedrín. La calum- 

nos! 1 Pero aconted^que^Hcnpe^io dotado 
de inmenso vigor abarcando con los brazos 
de su administración el mundo entero. 
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del l hisioriador. l A(gunos ’moóernm'^a- 
ben á ocho mil la cifra de cristianos ju- 

lá suma á veinte ó treinta*m¡l/ M. Littré 

m»osÍ °£ro C nJúgar“y tiemp^ para le i 
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glo XII) y los de Occidente (siglo XIII) en 
ni mencionados los de Siria (siglo XIV) 
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icá alcanzaron la gloria del 
martirio en d Japón,.en la Chinaren la 
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naturales en la duración de los tormentos, 
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CAPÍTULO XII.—EL MILAGU 
Así que el martirio ha sido estimado 
en todo tiempo por los defensores del 
catolicismo como uno de los más podero¬ 
sos argumentos de las manifestaciones 
divinas en favor de la Iglesia verdadera. 
La santidad de Pió IX en su Encíclica Qui 
pluribus , de 9 de Noviembre de 1846, 

los principios sólidos en que estriba la 
verdad católica. Es evidente, decía, que esta 
fe maestra de la vida, señal de salvación, ex¬ 
tirpadora de todos los vicios , nodriza y fecun¬ 
da madre de las virtudes . esclarecida y 

señalada con la constancia de tantos márti¬ 
res... llevó el estandarte déla cruz por todo 
el universo, por mar y tierra , de Oriente á 
Occidente... En todas estas cosas brilla por 
doquiera un resplandor tan grande de sabidu¬ 
ría y de poder divino, que cualquiera enten¬ 
dimiento comprende fácilmente que la fe 
cristiana es obra de Dios.—¡Oh qué inefable 
gloria de Cristo! oh qué bien, oh qué prove¬ 
cho inmenso, oh qué ornamento tan hermo- 


) EN LAS PERSECUCIONES. 765 

so! oh qué lustre tan glorioso de la gloria de 
Cristo, tener tantos mártires que cada uno de 
ellos es un Abrahan y un Job, y mucho más! 
¡Oh Iglesia de Cristo, más clara que el fir¬ 
mamento con todas sus estrellas, y más res¬ 
plandeciente con el fuego de su caridad y 

Oh Iglesia de Cristo, más constante y sólida 
con el ejército invencible de los mártires que el 
cielo empíreo con sus virtudes y dones , que el 
paraíso con todos sus deleites! Honremos y ve • 

fiestas, imitemos sus virtudes y ofrezcámosles 
oraciones ; pues como dice Agustín : 1 todas las 
veces que celebramos los martirios de los santos 
mártires, tantas decimos alabanzas á nuestro 
Salvador, y todas las veces que afirmamos y 
manifestamos las penas y muertes que pade¬ 
cieron por Cristo, tantas predicamos y ensal¬ 
zamos la gloria de Cristo. * 
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CAPITULO XIII. 


TAUMATURGOS DEL NUEVO TESTAMENTO. 


ARTÍCULO I. 



Recapitulando lo expuesto en otro lu¬ 
gar, la controversia entablada por el pro¬ 
testante Middleton puso en tal congoja el 
ánimo de los anglicanos, que aún no han 
vuelto en sí del susto. El milagro siempre 
fué su torcedor, la manzana de la discor¬ 
dia. Hecho concierto entre todos de negar 
la continuación de los milagros antes de 
la Reforma, empezó la división de pare¬ 
ceres cuando vinieron á determinar en 
qué época dejaron de obrarse. El dictamen 
más común fué que se estancó el dón de 
milagros cuando el cristianismo se per¬ 
virtió, y empezó á pervertirse en el siglo 
cuarto, decían unos; en el quinto, porfia¬ 
ban otros; en el sexto, añadían algunos; 
ni faltó quien otorgase, que las solas cu¬ 
raciones milagrosas habían durado siem¬ 
pre en la Iglesia de Dios. En fin, los más 
concuerdan en que al advenimiento del 

tan precioso dón, que hasta entonces ha¬ 
bía florecido. 

No es moderno tal estilo de discurso.El 
rey de Inglaterra, como va dicho (p. 365), 
negaba obstinadamente que los milagros 
de la Iglesia romana fuesen verdaderos, y 
los juzgó por mentirosos , porque habían 
sido fraguados para ganar la gracia de los 
Papas y conciliarles autoridad y poder. No 
quería el P. Suárez levantar del suelo tan 
indigna calumnia, mas con todo brevemen¬ 


te quiso rebatirla, y con tal nervio lo hizo 
que dejó sin respuesta al calumniador. Si- 

si creen que después del año 600, en que la 
iglesia de Inglaterra se fundó, pudo haber 
en la Iglesia de Cristo verdaderos milagros. 
Si dicen que nó, esquivan las promesas de 
Cristo y las limitan d su antojo-, 1 promesas, 
que no pueden ceñirse 1 í tiempo determinado, 
de lo contrario podríamos decir que solamente 
los apóstoles pudieron hacer milagros verda¬ 
deros, ó cosa tal; la cual es absurdísima aser¬ 
ción. Luego no concedió Cristo i su Iglesia 
facultad de hacer milagros en los primeros 
siglos solamente, sino por todo el tiempo que 
dura según la oportunidad y circunstancias. 

A esta razón podían responder los ad¬ 
versarios, que el dicho poder duró mien¬ 
tras duró en la Iglesia la verdadera fe, y 
que corrompida ésta comenzaron los fal¬ 
sos milagros del Anticristo . Revuelve 
Suárez con brío diciendo: Eso es caer en 
otra sima de errores. Si la Iglesia empezó á 
carecer de la verdadera fe, pereció del todo la 
Iglesia; y eso va contra la promesa de Cristo, 
que las puertas del infierno no habían de pre¬ 
valecer contra ella. Ni porfíen que pereció la 
Iglesia visible, porque ya está demostrado ser 
visible la Iglesia verdadera, y tener asegurada 
por Cristo su perpetuidad hasta el fin. Fuera 
de que, los milagros son cosas sensibles, y sólo 
pueden ser hechos por la Iglesia visible; luego 

y en ella duró siempre el poder de los mila¬ 
gros. Hasta aquí el P. Suárez. ’ 

Middleton, hombre sagaz y leído, más 
incrédulo que protestante, entró en batalla 
con los teólogos anglicanos del pasado 
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tendieron la fama de San Sebastián, de 

yos, IbrasnlZZZs ZoiLTson Ínen- 
ta aparte los portentos que en el lugar de 

he’chos 3 pw ^reliquias valeroso' 

m Este siglo merece especial mención 

caudillo, quien pretendió alzarles la obe- 

canfó gran ^enombrípor 0 las rarackjnés 
instantáneas que hacía con su bendición 

Cé'íebre P fué S e a i n milagro de Ta emperatriz 

de nueva clarídacf en” " campo catóí™ 
romano, y al revés quedaron retraídos y 
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que otros apóstoles de la Germania eter- 

f . Siglo X. San Romualdofuépor este 
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Alemania, habla la Encíclica del Papa 
IZZZkTTtT ”o en 
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una encina E que estaba junto á su celda, y 

fieles fior intercesión del Santo, tan conti- 
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Ortíz Lucio; * personajes de gran rectitud, 

antigiiedaL pamqLie enti emlan los enemi¬ 
gos del milagro con qué tiento los escrito- 

¡EaHj^-rHS 

hasta el día de hoy, pueden verse en el 
libro de D. Gerardo Mullé. i 

Hombre de más influjo moral que San 
Bernardo no le hubo en todo el siglo XII, 

(Luis el Gordo, Luis el Mozo , Conra- 

Bre q taña) ( , d Carfe r fares i Obispos !Tbadet 

^^BriUóconTa majestad de los milagros. 

L S diel09 j amenara y se S íaSt*' 1 ] 

prím^ra^que^s^ribió^F^ía^c^Sau^Ia- 
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Nunca 11 lafen^vino l^X'o'Zn- 

SESES: 


hija, hizo Isidro oración por ella, y en to¬ 
cando el cadáver le restituyó la vida.— 


© Bibliotoca Nacional do España 


habe^nsistMo^erf'las'huelíatfdt 













© Bibliotoca Nacional do España 
















7 U tffiROSBGBSDO.-ELMt 

milagros. Dicen dios: ¿fw dónde sabemos 

preoX^SnTó, Ira historiado rade San 

S35S5SHi2S 

Bernardo no desfiguraron los hechos á 

M ti, conforme á las cosas que has visto y 
oído. 1 En otra parte decía: Cor/o />» sida 
‘l tiempo que con vosotros morí, mis no des- 

'rs 

HSSStEHS 

2™s§§Éjf 


distintamente ÍI°sinjus a tic'ia S y' 1 audacia m del 
Dr.Paley. ^ ^ . ] . 


lÉÉil 

H'SSSüS'íSS 

ZmosZuinto sea el'Zflujo de \‘a 'imagim - 

SHSSESi 

en el ánimo de César Cantú cuando no se 

«ar^tiarse 

nWSKSSKí» 

Con esta sangre fría se lava las manos Cé¬ 
sar ^“‘ ú d “ n ri ^ ar u “ e B r i d ™ ! “ r e f fl a s ra an P t ^ 

i, los santos de la iglesia romana, A que me 


SHSIHssi: 


Es£Í1ÍÍ!Í1íHÍ 

gos que tenemos delante asientan por re- 

i Sed diciiiU ¡slt: umie scimus .juod á Dmuim serum 

ii®gF u 

«¡ ? . í V!ÍrdcTu 1 ür'íidíím u'r nw 

^B¡£^E£F£MEk“rWi 

rsmt^ 
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lao IV, Benedicto XI, Paulo V, Sixto V, 




ClaraHhízole 'á^sÚ^santo'Hpatn^irca^unos 

H”HaiS:££5i 

Crónicas de Cornejo y Marco de Lisboa. 


T&r¿ns: 


^TaqmU^^saM^dJsiah^Chio 


¿Ü 

© Bibliotoca Nacional do España 












panes! con el contacto curaba ciegos de 
ambos ojos, ponía eiyie^á los tullidos, 

M 


e.í peceño m^igraqíe un hómbía» 

SlfSSSHS 

sítete 

«itaKaífC 

ÍSSíúV.tdtt&S,; 

m , 1» cabal salud i una «.¡baila. 

SK£”"Sfi“ívS: 

SSESS2SSS 

lililí 

íliliii 

¡Sil rffiílll 


srnio. a De C am Z !aíí > a d á S d!r alTrio'áTostafi^ 
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CAPÍTULO XIV. —M 

cincuenta testigos en dos naves á un tiempo, 
multiplicando presencias; tocaba los enfermos 
con sus manos, y recibían salud; por mano de 

cosa, y remediábanse en el acto necesidades 
extremas; tomaba de la mano d los cadáveres, 

aprobados en los procesos de Canonización. 
Fuera de éstos resultan cuarenta y ocho, 
según relaciones fidedignas. Pero yo creo 
que son muchos más, dice el P. García, por¬ 
que en los procesos'de Cochin, Mala " 


LAGROS M 

P. Gretsei 


y Goa se 


repite n 


resucitó » 


m Malaca, y 
muchos en Japón, y otros testigos umversal¬ 
mente deponen que creían haber sido muchí¬ 
simos, y con todo eso son pocos los que sabe¬ 
mos en particular de estas partes, que son los 
que entran en la cuenta que hemos hecho. 1 
Estas manifestaciones divinas hicie¬ 
ron tan honda mella en los reinos con¬ 
vertidos, que muchos pueblos de Oriente 
inducidos por los gentiles á desamparar 
la recibida fe, tuvieron vigor entre tan 
recios encuentros para perseverar en ella 
por largos años, sin ayuda de sacerdote, 
sólo con traer á la memoria las maravi¬ 
llas que Dios por su siervo entre ellos 
había obrado. Lumbrera fué San Javier 
que desterrando del Oriente las tinieblas 
de la ignorancia, esparció por muchos 
reinos la luz dél Evangelio, y desarraigan¬ 
do las malas costumbres plantó semilla 
de virtud y santidad. Tenía imperio sobre 
vicios y viciosos, como sobre la naturale¬ 
za, por ambos motivos fue ilustre su apos¬ 
tolado. Referir los acontecimientos extra¬ 
ños y portentosos que á su muerte siguie¬ 
ron, raya en lo imposible; enfermos cura¬ 
dos, posesos remediados, incendios apaga¬ 
dos, terremotos comprimidos, temporales 
sosegados, muertos vueltos á ia vida, apa- 

mirables, y otros innúmeros milagros de 
todo género han sido puestos en eviden¬ 
cia por testigos fidedignos, los cuales obró 


:er. El eruditísimo 


apologéticos 
i del calvinista 


fanáticos? S 


dor. He aquí la 
te éste pretendía | 
:n dará crédito á 
los jesuítas y ¡ 
unda: Rivadeneyi 


el Hijo 


Roma por 


de tales engaños y blasfemias con- 


viado por Jav: 

ingeniosas verdades. — ¿Con 
como ¡os tuyos, decíale el P. Gretser, que 
historias no echarás i pique, Miseno, si no 
deben llamarse más bien insultos y desver- 
güemtas de tus labios impudentes que otro 
lenguaje no saben usar? ¿Por qué no das á 
tus rateras calumnias algún viso de verdad, 
tomando pie de la persona de Javier, de la 
índole de sus milagros, del tiempo y ocasión 
" de parecidas circunstancias, con que si no 
realidad, al menos en apariencia hagas 
nblante de refutar la historia del autor? Si 
¡o aciertas d publicar denuestos, ¿quién no 
reirá de ti? quién no te tratará de impos- 
r? Cualquier doctoreado con tus propios di¬ 
chos podría deshacer los milagros de un San 
Hilarión, de un San Antonio, de tantos otros 
anacoretas relatados por San Jerónimo, San 
Atanasiu y Teodoreto; pero ¿quién osará 
darlos por nulos con esa facilidad? ¿Por qué 
no acometiste con mis poderosas armas smo 
porque de ellas carecías? Gran servicio hiciste, 
Miseno, d los milagros de Javier, cuando 
gastaste contra ellos tan flacos argumentos 
propios de ánimo taimado y traidor. 1 Muy 


gista, á 


a Silla i 


e las v 


apóstol de Oriente. 

Los protestantes modernos no har 
puesto tanto cuidado en deslindar los su • 

near contra los milagros de San Javier 
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fagras de San Francisco y se la enviase 

cias á los milagros de San Francisco Ja- 

íiSESiSSí 

SSSisi£H£ 

carta del Rey en el libro Rerum in Oriente 

por pa¡uón° ““ ^ habland ° ^ Ün °’ 


BMMM 

Javier á una voz escriben que en la India 

E{lEr¿iiES s Y?E? 

sSSSí-HS' 

i! 

■m 

¡1 

sin 

¡«ni 

Üif'lfliIiiillÜ! 

lenguas, será menester abrir aquí un pa- 

SSS5&SSS 

»^r^=tsa^ 

il&IIÉll 

lÉSSI tá 



■paste 
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mmem 


Prosiguiendo la enumeración de los 

SESlvSSHS 

s-sHsa&S 


tal. El apostolado en que Dios le puso, 

iiSi'SSrHrS: 

dio humano. Tres veces hallóse lleno de 

■ 

S¡S¡¡I 

oyendo deckqued día antes había falle- 

II! 

lIpIHtHt 

!ll! 

infierno. Salieron todos espantado^ de la 

con frecuencia de los sentidos, entre fra- 


1 

M 

¡!í 


Favorecido fué el siglo XVIII con los 
celonés^ Haciendo^la señal de la cruz, ó 

mesís kmovtóTi'lengua™ lThizí fnT- 
mar el habla. Invocando á su protector 
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Masaa!" —Concurrencia^ ti6 C ^per^píno8. C — 

lataíba d^incrT/ir ^d divin0 . P ° der - A 
tes, que si admiten la posihiS, claman 
contra la verificación del milagro, era jus¬ 
to que tomase la mano la Reina del Cielo, 

efugios que para rehusarla habían de in- 

SrESs'í£st'S€ 

ton llaman A la Virgen milagro prodigioso y 

Bernardeta de edad de catorce años, 

SStgSSH'i 


WMMMb 

cintura; de la mano le colgaba un rosario. 

sE?IHHf5S=E 
¡xSSHiiSr 

iHHH 

ángeks*pasmo dejquerub^ea^asombro'de 

FoESSEet ^LtÍlia y J q a ue dfe ’ 


EíiSíi'S.HÉxfES'; 



kes&s ^EHFrFS 

Era muy puesto en razón que á los 

nardéta, y tuvo que oir las respuestas hu- 
extática 'enfre “innumerable ^concurso^ 

hombres delmglo XIX, que tanto asquean 

jSírjftvSWS^aiodrira^ la^moni ÍcsUrío- 

»pB 

Shdredí oK «> ncedidas P° r la 

8* "Le LaÍedak^íS FévncrtSuW. ‘ 
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uno no se*ha presentado d rfcoger el guante, 
y toda la turba de libres pensadores ha hecho 

mm 

iSSI 

mil más para gastos de la causa. Un año 

ARTÍCULO IV. 

Procesi^neisde'j^sús Sac^nentado^—Qué^BUBrt^de 

ffsi^¿saís!saraa:íscs 

^ Algido ^ b jSe 1 lf^MtrlbL <! ?es la 

tridamente* la rellTdad’de la^fmía 4 apa¬ 
rición. En dieziseis años (t8 7 4-.8go) con- 



rss-ziz ■sizdzz 

imtan con tanta liviandad y sin mirar si daño 

S~izSBt 

í^^zyzir 1 -" 

^obrina^de^rtorce^ñosl^otando^os ex- 

la verdad de las cosas hadan befa de los 
milagros, tuvo la valentía de entrar en 
apuesta con todos ellos desafiándolos á 


en 'manosee/' notario Tnrque'rcon^inco 
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ribunda reparó 
gran prosperidad, 1 en la del 2,6 Age 
de 1890 entre quince mil peregrir 
ron varios los afortunados que tomando 

ron alegres el Santísimo Sacramento. a 
Contemplando sucesos de tanta evi¬ 
dencia exclamaba la Civiltá Cattolica: El 
milagro de Lourdes es la confusión y ruina 
del ateísmo contemporáneo. No podiendo re¬ 
futarle, le envuelve y calla; faltándole valor. 
para desmentirle, hace burla de él; como si 
pretendiera apagar el sol, ó mofar de sus res - 
L '- J ires. Más f -.- *-» 




piándose 


mía cristiandad, que no 
de una ciencia engañosa para mermarla y 
obscurecerla. ‘ 

Lourdes ha venido á ser en breves 
años el más concurrido santuario del 
mundo, el centro más público del orbe, el 
hospital más frecuentado, no solamente 

chos representantes de la Facultad que 
allí tienen fácil entrada. Publicidad ma¬ 
yor no podía desearse. En aquel anfiteatro 
de la ciencia y de la miseria, así como 
ninguna dolencia falta, tampoco ningún 
facultativo halla cerrada la puerta para 
llamar á juicio las operadas curaciones. 
Porque los enfermos de Lourdes son los que 
hallamos en todos los hospitales. En la rome¬ 
ría nacional, mil ó mil quinientos enfermos 
se juntaron en torno de la gruta; número su¬ 
perior al del Hotel Dieu de París. Si excep¬ 
tuámoslas enfermedades agudas, fiebres erup¬ 
tivas, pneumonías, fiebres tifoideas, vemos allí 
todas las variedades de males crónicos, la ti¬ 
sis, el cáncer, las dolencias del estómago en 
diversísimas formas, los achaques nerviosos 
en todas sus manifestaciones... Los que pien¬ 
san que solamente se notan enfermedades 
nerviosas, dan á entender que no se hallaron 
presentes á estas grandes aglomeraciones. 
Ofréceme en Lourdes todas las miserias fí¬ 
sicas: el niño linfático con sus tumores blan¬ 
cos, sus caries y llagas; los tísicos que pare¬ 


os los aquejados de la médula, los sordo- 


los facultativos del orbe de c 
dición que sean, si se les ar 
de hacer el viaje; creyente: 


fe, advei 


ios de la religión, en fin, to¬ 
aos ios meaicos.y cirujanos amigos y ene¬ 
migos del milagro, tienen franco albedrío 
para examinar, ventilar, contrariar las 
conclusiones del tribunal allí perennemen¬ 
te constituido, sin que la ciencia pueda 
echar de menos aquella libertad que se 
debe al uso de sus derechos. Libertad lau¬ 
dable cuanto necesaria, para que ni pre¬ 
valezca la mofa de nuestros adversarios, 
ni quede defraudada la causa de Díob. La 
autenticidad y verdad histórica de las cu¬ 
raciones es el primer punto capital que 
debe constar, antes de proceder á la ver¬ 
dad filosófica del milagro. Lo que deja 
aturdido el ánimo de los que visitan aquel 
devoto recinto es cómo hasta el presente 
ninguna Academia se ha dignado enviar 
sus prohombres, suselecta comisión de 
doctores con el cargo de averiguar oficial¬ 
mente los procedimientos de la nueva te¬ 
rapéutica usada en Lourdes, para que des¬ 
víen la buena dicha y desvanezcan la bo • 
bería del pueblo fiel persuadiéndole al 
descubierto, que va según las leyes médi¬ 
cas todo cuanto allí pasa. Sellados tie¬ 
ne los labios la ciencia oficial, ábrelos tan 
sólo para alborotar el mundo con senten¬ 
cias desatinadas sin osar tomar en sus 
manos los Anales de Lourdes. 

Los enemigos del milagro se han de;- 


jsy que: 




nheim, 5 Diday, " otra co 
resultas de histerismo y de 
giosa en todo cuanto da 


3 La svmestieh mental!, p. 41. 

* Le corps et Vesprü, 1886, p. 317. 

5 Bi/pnolisme^Suggcsiion^ Psychol/iérapic, lunoa X. 
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ningún n i1bre S pensador tiene derecho dé 
sentenciar las curaciones de Lourdes si 

?ü y ^^°uu^2'Z' 

bien y la verdad, de l.is armas que Dios le 

fectamente enseñados' de^ómílaícura- 

WMs&- 


si 



WtfM 

rSSS 

iSüül 

=Si~F“" 

ro finteados 


que en su principio y progreso pueden 
parangonarse con el de Nuestra Señora de 

cimiento en°al™una aparició^ 1 de la^Sefio- 

atreverse T foshacer^de^un^^lumada las 

iísSESiSS 

ÉSHÜH 

‘l^mU^yreZi^'ZZZT^J^Z 

: ísss»» 

¡¡JJ 
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CAPITULO XV. 


LA MÍSTICA DIVINA. 
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txszzxz&rssi 


^ssááMI 

¡É1É11 

v™t lempo,° lí etdiáccm^Fdip^ll l irvado^ú- 

H3S==r 



wmmm 

líEsxssisf'H 

SHHiSíSisSi: 

íxs“,rij:íA“s¿ 

“S“HS 

IIk¿sS,‘£5Í";S: 



un agente espiritual que cause en el sen¬ 

l'ÉISÜlil 

tido impresión sin objeto externo que la 

^ssssüsz 

'"'iíi’íSSHíSlS 

Vienen las apariciones de los condena¬ 
dos , comprobadas porcia historia^ ora 


’Hft,rirH¥a£SÍ 


’j@^séA«u‘s“ 
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cuerpo. El estado interno constituye lo 

sentidos, no hay éxtasis místico; ni será 

El extásis nace del amor. El amor es 

sss=£s; 


m ° Si, como enseña Santo Tomás, la fe y 



Tomás, ,• y lo exponen á la labios auto- 

d0r 'Coí éUébes^notar^qúe el afecto ha 
de ser vehemente para herir al hombre 

solidad}^cuanttímás vehementes sean la 

suÍa‘de d Dits ta La'to’ndad^ebo propicie 

StE-HSSEsi 

rica de bien, con tal fuerza enciende el J- 
Íno e¡f para arrojarse áquet^ora ímpetu 

ñor S á incipientes, á pecadores, á perfectos, 
según los designios de la suprema volun- 


privarlos * e 

el éxtasis depende tocto del amor. Hermosa- 

dí °tnlrtico^ l por e manera 4 qu'e ^uando^as 
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íllilSil llllíltilit! 



































E s ?I3l™3e : 

ri^tendi^íTque'e*íméxtaSs raíste 

IÉSmÍ 

ÍS53¿«^S¿ síS 


mos. Santa Brígida no sentía el fiío gla- 




üü 

zEKSss 




¿TO“•"'-"■' 5 
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pascual, Santa Rosa de Lima quedaba tan 
tata desptós^de^comdgar^qu^sin gran 




SSsSSS?-»-. 

Santa Catalina de Ricci), ^qutén cabeceá 

Ssk&SESs 

«^-«sarass 

¡sas^-i-sear 

po sin contraer enfermedad y sin sucum¬ 
bir á la corta ó á la larga. ¡Cuál de los 


KSr^itxAx 

SS-3SS3 

gg£g=S 


La ley de la g: 
cuerpos á descender 

to er d 0 e Sa esfáuy, n ácar 




?a s pS'”55fd!Fís.í 


sSSÍESSiH 

lia fortaleza con que una Santa Lucía 




i'Si.tíí-CjS," 
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CAPÍTULO XV.—t 
Pedro no puede naturalmente vivir más de I 
lautos años , y decirlo antes: y así otras mu- j 
chas cosas , y de machas maneras, que no se ; 
pueden acabar de decir por ser intrincadísi- j 

La profecía es un milagro en el orden 
intelectual. Este dón fué concedido á la | 


A MÍSTICA DIVINA. 859 

Iglesia de Dios 1 y resplandece en las vidas 
de los Santos canonizados, para honra de 
los mismos , edificación de los fieles , es¬ 
plendor de la Iglesia y gloria de Jesucris¬ 
to, fuente original de todos los milagros. 
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